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La significación en Baena. 
RESUMEN. 

En este texto se indaga 
por los fundamentos de la 
enunciación, entendida 
corno actos de lenguaje sig-
nificativos. Para ello, se 
establecen las relaciones en 
torno de la aseveración en-

tre dos perspectivas teóricas: la semiótica 
del Círculo de Viena y la perspectiva 
semántica esbozada por Baena. Al situar 
el valor socialmente privilegiado del con-
cepto de verdad del acto significativo de 
la aseveración, como acción orientada al 
entendimiento, puntualiza el entronque de 
un modelo integral en el estudio del len-
guaje, con perspectiva psicolingüística. 

Son términos clave: acto de enuncia-
ción, lenguaje, perspectiva semiótica, pers-
pectiva semántica, psicolingüística, senti-
do, significación, significado. 

PERSPECTIVAS DE LA 
SIGNIFICACIÓN. 

El círculo de viena. 

La concepción del Círculo de Viena, si-
guiendo a Kluft (1977), con respecto a la 
significáción, es de carácter semiótico. Esto 
significa que el significado cognoscitivo 
de una proposición es su verificación. Esta 
equivalencia entre verificabilidad y signi-
ficación no obstante haber sido matizada 
desde cuando Schlick, en Kraft (1977) se-
ñalara que sólo lo significativo es 
verificable, permanece en su esencia apun-
tando al criterio epistemológico de que 
sólo lo empírico tiene valor de conocimien-
to. Si sólo lo empírico tiene sentido, es 
porque se ha aceptado que sólo tiene sig- 

nificado lo que puede traducirse a un len-
guaje empirista. ¿Qué valor tiene fundar 
un criterio de significación en la posibili-
dad de traducir las proposiciones a un len-
guaje empirista, el cual da por supuesto 
lo que debe entenderse por Significativo'?. 

Un lenguaje construido para no dar ca-
bida a la comprehensión, a las formas ex-
presivas imperativas, interrogativas, 
admirativas, optativas y otras del lengua-
je, y a la posibilidad de un trato noético, 
y no meramente operacional, con entida-
des metaempíricas -matemáticas, poéticas, 
lógicas, metafísicas etc.- se convierte en el 
fundamento de un criterio que busca la 
justificación de la gnoseología empirista 
en el mismo empirismo. Una elección 
como la de la estructura lingüística de 
"Principia Mathematica" (1960:66), cuya 
sintaxis es el molde al cual se pueden tra-
ducir las frases con contenido significati-
vo, deja por fuera las proposiciones mo-
dales -las que manifiestan dudas, admira-
ción, creencias, etc.- puesto que no pue-
den expresarse en el lenguaje puramente 
extensional de los "Principia". Al simplifi-
car las posibilidades del lenguaje natural 
este criterio es, de entrada, insuficiente, 
según Cardona (1997). Pero, además, las 
reglas de formación propuestas par'a las 
sentencias moleculares, en las cuales se 
distinguen las que tienen sentido de las 
que no lo tienen, al estilo Chomsky (1965), 
implican que, de hecho, se ha decidid() 
intuitivamente en qué consiste la signifi-
cación. 

Por significación se entienden los actos 
de enunciación lingüística no desde el cri-
terio de los comunicativistas -empeñados 
en el análisis del cómo se comunican los 
que se comunican- sino, como dice 
Habermas (1984), la comunicación como 
acción orientada al entendimiento. De este 
modo, dichos actos de lenguaje, en el sen-
tir de Baena (1972), se constituyen en ac-
tos de significación. De esta manera, las 
categorías de actos que el análisis de la 
comuniación como acción orientada al 
entendimiento identifica son, siguiendo a 
Baena (1996): aseveraciones, predicciones 
e hipótesis; requisiciones, compromisos y 
expresiones afectivas; y declaraciones y 
sentencias. 

Las anteriores categorías de actos de 
enunciación se distinguen entre si, no en 
cuanto al propósito o intencionalidad; es-
tos, de acuerdo con Baena (1990, son los 
de entenderse con el otro en la interacción 
con algún aspecto de la experiencia hu 
mana tranformada en sentido -en conoci-
miento-, por la utiliación del lenguaje como 
instrumento de la significación. Las razo-
nes de tales categorizaciones de actos de 
enunciación, entonces, están constituidas 
por los siguientes aspectos: su objeto; las 
implicaciones pragmáticas de su realiza-
ción; los valores sociales y culturales que 
los fundamentan; y la relación en que entra 
el acto de enunciacón con la realidad hu-
mana como contexto de la actividad 
discursiva. 

En un acto de enunciación como la ase-
veración, se hace necesario distinguir sig-
nificación, verdad, verificación. Además, 
se requiere postular, de entrada, que 
`verificabilidad' no es equivalente a signi-
ficación; pues, si bien toda proposición 
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configuración 

verificable puede ser significativa, una pro-
posición significativa puede no ser 
verificable. A lo anterior, hay que agregar 
que 'verificabilidad' se vincula inmediata-
mente con 'evidencia', y sólo mediata-
mente con 'verdad'. Por ello, la verifica-
bilidad puede ser considerada como un 
auxiliar empírico para que la 'verdad' de 
una proposición aparezca evidente. 

Un estado de cosas como este exige un 
cambio de orientación. Ese cambio de 
orientación iniciado en las lógicas moda-
les, en las deónticas y en el álgebra mo-
derna, siguiendo a Frege (1971), se en-
cuentra hoy concentrado en la concepción 
semántica de la significación como proce-
so de producción del sentido, según Baena 
(1973:90). 

NIVELES DEL PROCESO DE 
PRODUCCIÓN DE SENTIDO 

La significación no preexiste a la len-
gua; es la manifestación de su proceso 
esencial, cual es el de significar. El len-
guaje es la capacidad de lo que un ser 
humano <puede hacer' en contacto con 
otros seres, transformándolo en lo que 
'puede significar'; es decir, que el lengua-
je, como manifestación, lo es de significa-
dos. Si el lenguaje expresa lo que los hom-
bres pueden hacer, al transformar ese po-
tencial de praxis en potencial de significa-
dos, la lengua tiene que hacer por 
hombres, en cualquier medio y condicio 
lo que los hombres le demandan. Esas 
demandas corresponden a su ubicación 
en el mundo, a su interacción con los otros 
y al recreo del sentido del mundo, 
mediatizado por el lenguaje entendido 
como lengua natural-. Esto quiere decir, 
siguiendo a Baena (1987:2), que una len-
gua utilizada por hablante-oyentes deter-
minados es: instrumento de transforma-
ción de su realidad objetiva natural y so-
cial en sentido o visión del mundo, 
trumento de su interacción humana en la 
comunicación; instrumento del sentido del 
mundo en la función estética; y proceso 
de su propia constitución como humanos 

El ser del hombre como ser en el mun-
do, según Heidegger (1979:37), es el fun-
damento de la necesidad de orientación 
en él. Esta orientación instaura la relación 
matética con el mundo, y, al mismo tiem-
po, se fundamenta en la visión de ese 
mundo lograda en la praxis. El sentido o 
visión del mundo, es el punto de llegada 

del proceso de la significación en esta pri-
mera función del lenguaje. Pero a su vez, 
ésta, sentida como estructura, es punto de 
partida en el proceso de significar. La sig- 
nificación como elemento dinámico recia- 

, 
ma el elemento estático o forma; o sea el 
sentido. La dialéctica de un mundo 
estructurado en el sentido permite vislum-
brar la significación como proceso de la 
significación; es decir, como proceso de 
transformación del mundo. Este mundo 
no es para el hombre un mundo bruto y 
separado de él; .  por el contrario, es un 
mundo preformado en el sentido o visión 
del ser del hombre sobre el. Esta proforma 
o sentido sobredetermina el proceso de 
transformación por la praxis humana 'de 

realidad objetiva natural y social en 
según Baena (1972:46) 

relación del hombre con el mundo 
es dialógica desde siempre. El hombre 
como 'ser .en el mundo , según Heidegger 
(1979:87), es, no.sól° parte de .ese mundo 
en un proceso de. relación permanente. 
Dicho proceso es dialógico en tanto 
hacer está orientado hacia el mundo, y, a 
su vez, su reflexión está orientada desde 
su praxis. La visión u orientación en el 
inundo se convierten en el resultado del 
proceso de transformación de ese mun-
do, y, con él, del hombre como un ser. 
que expresa la transformación de lo que 
'puede hacer' en lo que'puede significar'. 

Luego de este excursus ontológico, he 
uí el punto nodal epistemológico: vi-

del mundo -mediatizado por el len-
guaje o sentido sobredetermin.ante del 
proceso de transformación de este mun-
do en sentido. .Es en este proceso, sin so-
lución de continuidad, en el que se com-
prende la 'significación'. Según Baena 
(1972:5), se trata del sentido del mundo 
que circula en los procesos de interacción 
humana, en la comunicación, y del senti-
do del mundo que se recrea en la función 
estética. 

ceso complejo, según Baena (1976:11), son 
procesos de representación conceptual 
correspondientes al nivel de pensamiento 
empírico; procesos de la configuración 
lógica correspondiente al pensamiento 
teórico; y procesos de la configuración 
semántica o pensamiento ideológico. 

Representación conceptual. 

El proceso de significación correspon-
diente a la configuración conceptual de-
termina un mundo en el cual los eventos 
y los objetos representan la realidad en la 
cual entran en una relación de: agentes, 
pacientes, procesos, acciones y acciones-
procesos. La visión del mundo producida 
en este proceso es la de un mundo orga-
nizado o estructurado semánticamente 
mediante el lenguaje como instrumento de 
transformación de la praxis empírica. Esta 
realidad caótica está ahora configurada 
como representación conceptual; y, al 
mismo tiempo, expresada en el lenguaje 
en forma de relaciones evenimenciales. 
Esta forma o estructura, según Baena 
(1976:12), acentúa la correspondencia de 
una realidad manifestada en forma de 
eventos, objetos y relaciones, y su confi-
guración conceptual por la praxis empiri 
ca. 

Mediante la praxis empírica no sólo un 
mundo se ha transformado en "sentido" - 

transformado dicha praxis e 
por la expresión que muest

n  
ra COMO  

significación, 
se ha 

o sea el lenguaje-, sino en un conjunto de 
acciones configuradas que han adquirido 
la categoría de formas universales o pa-
trones de recurrencia en el proceso de sig .- 
nificación. Así como el "sentido" 
sobredeterrnina la producción de "senti-
do" en el proceso de la significación, es-
tas categorías referenciales configuradas, 
a partir de la praxis, sobredeterminan el 
proceso de significación en la etapa co-
rrespondiente al pensamiento teórico, o 

Configuración lógica. 

base en la representación concep-
tual y mediante la configuración de las 
categorías referenciales arriba aludidas - 
los principios lógicos-, el proceso de sig-
nificación se afina por el enriquecimiento 
del "sentido" del mundo a través de la 
praxis teórica. El "sentido" del mundo se 
configura lógicamente por la representa- 

El proceso de la significación o produc-
ción del sentido, es un proceso complejo 
en el que cada etapa cobra su particulari-
dad al actualizar la totalidad del mismo. 
Dichas etapas o configuraciones del pro- 
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pragmáticas como un saber cx)n 
certeza; y del valor socialmen-
te privilegiado como verdad. 

De acuerdo con lo prece-
dente, es imperativo el recur-
so de un modelo int9gral en el 
que, nuevamente, ea visua-
lizado el lenguaje en sus di-
mensiones de forma, sí; pero, 
al mismo tiempo, d'e conteni-
do y uso. Dicho modelo ha 
sido elaborado considerando 
uno de los cuerpos platónicos: 
el tetraedro. 

ción de sus universales y sus 
regularidades. Esta acción de-
cisiva del perlsamiento es con-
gruente al establecerse la co-
rrespondencia, entre las repre-
sentaciones conceptuales y los 
principios lógicos o preceptos 
de la canónica, llamados: razón 
suficiente, ideritidad, no con-
tradicción y tercer excluso, se-
gún De Gortari (1979). 

Configuración 
semántica. • 

El proceso de significación 
continúa en una etapa corres-
pondiente al pensamiento 
ideológico, llamada configura-
ción o representación semán-
tica o sociocultural. Siguiendo 
a Baena (1976:12), es el proce-
so en el que lo posible de la 
configuración lógica se hace 
factible mediante la confronta-
ción con los intereses del gru-
po sociocultural, en el seno del 
cual ocurre el proceso. El sen-
tido del mundo, tanto en la 
praxis teórica como en la em-
pírica, es sobredeterminado 
'por el sentido sociocultural del 
conglomerado humano en el 
cual y desde el cual se produ-
ce una orientación en dicho 
universo. 

El proceso que se continua 
en la configuración lógica en-
riquece el sentido ante la bús-
queda de correspondencia en-
tre dicha configuración lógica 
y las creencias del grupo 
sociocultural o expresión 
semantizada -transformación 
de lo que se puede hacer en lo 
que se puede significar como 
participante en el acto mismo 
de la enunciación linguistica,. 
Si todo lo que los hombres 
pueden hacer lo han transfor-
mado en todo lo que pueden 
significar, se trata ahora de co 
frontar lo que se ha podido sig-
nificar con lo que sigue sien-
do posible hacer. Es este el fun.- 
damento ontológico de los ac-
tos de enunciación del lengua-
je. 

El recorrido anteriqr mues-
tra un punto de partida: la ex-
periencia vital humana en una 
relación dialógica con su en-
torno. Dicho recorrido es un 
proceso de semantización de 
lo que los hombres pueden ha-
cer. Este recorrido o produc-
ción del sentido culmina con  

el atto múltiple y complejo del 
habla en la experiencia vital,. 
según Habermas (19137:76). Se 
trata, ahora, clq .:yl colifrontar el 
valor socialem‘te privilegiado 
de la verdad , ,:en uno de los 
actos de enunciación: a ase-
veración. 

LA ASE VER 
COMO 
VERDAD 

La estructura 
primer nivel d¿ sig 
un "sentido" 
primera ma 
a la vez, im 
actuar sobre 
una transformad 

o caótico en 
u ordena 

acción del hom 
mundo predó 
manipulativa, 
por la apropiad 
del lenguaje, en 
expresada como 
representación 
imagen del mun 
da, en la cual s 
relaciones entre obj 
pectos de los mismos 
manente desarrollo 
Bloch (1949), reclama 
rontación con 

o. Esto quiere decir, 
e otro tipo de activi- 

del ser humano, la cual 
culmina en otro tipo de confi- 
guración del "sentido". Es este 
segundo proceso, o configura- 

ción lógica, el ámbito del acto 
de enunciación denominado 
aseveración, no como valor de 
verdad sino con contenido de 
verdad. 

El proceso de configuración 
lógica consiste, básicamente, 
en buscar la adecuación entre 

representación conceptual y 
la realidad percibida como ob-
jetos, eventos y relaciones. 
Esta nueva configuración es 
expresada en "juicios", 
subcategorizaciones, declara-
ciones, relaciones de pertenen-
cia y raciocinios, según Baena 
(1976:25) Sh ahahondar en ca 

de 
proceso que culmi-

na en cada uno de ellos, es, 
por lo menos, doble: la acción 
misma de comparar y, conjun-
tamente, la determinación de 
los objetos,. eventos y relacio 
nes de la representación con-
ceptual. Así, el objeto del jui 
do es seleccionado como 
sultado de la incorporación 
la información presupuesta y 
nueva, -del contexto físico-
lingüístico, a la representación 
conceptual. La verificación en-
tre la representación concep-
tual y los eventos o relaciones 
reales permite al ensamiento, 
a través de ecuación o no, 
establecer una aseveración con 
contenido verdad y certeza 
expresada en las declaraciones 
afirmativas, negativas, dubi-
tativas e interrogativas. El acto 

enunciación asertivo es el 
ortador del contenido de ver-
ad, como revelador del suje-

to de la enunciación. Se trata 
de un sujeto que sabe como 
conocimiento cierto; de un es-
tado de cosas significado -ob-
jeto lógico- como real; de lo 
que se habla -objeto empírico-
como constatación o generali-
zación; de las implicaciones 

En dicho cuerpo geométrico 
se ha representado, en cada 
uno de los vértices de la base 
el lenguaje humano entendido 
como forma, contenido y uso. 
Asimismo, en el vértice que 
proyecta el triángulo de base, 
se ha considerado la represen-
tación mental del lenguaje. De 
este modo, se establecen cua-
tro planos, los que represen-
tan, además del lenguaje, los 
saberes, lo poderes y los 
quereres en una comunidad 
sociocultural determinada. 

Con esta primera aproxima-
ción semiótica, se inicia la con.- 
ismración de un modelo inte-

gral psicolingültico, con el que 
'se pretende dar cuenta no sólo 
del acto de enunciación deno-
ininado aseveración, como por-
tador del concepto de verdad, 
sino de la extensión a los dife-
rentes ámbitos de las confor-
maciones socioculturales -ini-
ciando con el de los saberes-
de la teoría aristotélica de la 
"adaequatio". 

MODELO INTEGRAL 
CON PERSPECTIVA 
PSICOLINGÜÍSTICA. 

En consonancia con lo ad-
vertido, el siguiente es el mo-
delo en el que se articulan los 
distintos planos y ejes del len-
guaje. Esto con miras a expo-
ner un modelo psicolingüístico 
en el que entran en juego las 
distintas manifestaciones de 
enunciación o actos de lengua-
je. Siguiendo la trayectoria del 
signo, se pueden observar al-
gunos de los presupuestos más 
significativos. En primer lugar, 
está una de las propuestas 
triádicas del signo; la de 
Ogden y Richards (1953). Es-
tos autores, al situar la relación 
del signo entre el referente, la 
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Objeto con mente 

ARTÍCULOS 

referencia y el símbolo propiamente tal, 
muestran los tipos de relaciones directas 
e indirectas o mediatizadas, con un mar-
cado acento en los representadóhal. Así: 

Tal como se advirtió antes, en esta con-
cepción del signo no existe una relación 
directa entre el referente y el símbolo; lo 
que obliga a pensar dicha relación 
mediatizada por la referencia o represen-
tación mental. Este último asunto es de 
capital importancia para la psicolingüística 
contemporanea, y en él se apoya el plan-
teamiento nuevo que se hace. 

El siguiente modelo del signo es el de 
los estoicos: 

Aquí, también, como en el de Ogden y 
Richards (1953), se asume la no relación 
directa entre el contenido y el uso del len-
guaje, en una comunidad sociocultural 
determinada. La mediatización está dada 
por la forma; sin la cual no es posible re-
lacionar los símbolos de uso con los con-
tenidos o juicios de la realidad objetiva 
natural y social por parte de cualquier 
oyente-hablante de una comunidad espa-
cio-temporal. En este plano del lenguaje 
como forma, como contenido y como uso, 
se pueden levantar los ejes que configu-
ran otros planos en el ámbito de las repre-
sentaciones de los procesos mentales. Para 
elle, se considera que el oyente-hablante 
se representa el signo en su tres manifes-
taciones: formánticas, semánticas 5r 
pragmánticas, de acuerdo con la comuni-
dad sociocultural en la que se inscribe. 
De este modo, se configuran los nuevos 
planos advertidos. Así: 

Representación psico 
Procesos mentales 

procesos psicolingüísticos más importan-
tes -producción y comprensión-, así: 

Objeto con mente 1 

Semainomenon 

Semainon 	 Pragma Uso 

Conte 

En este .modelo, el sema in  
no; el serio.inomenon; los 
pragma, el referente .  
sideración del signo t'U ico. 

En consonancia con 
pueden considerar, e 
vértices del triángulo los tres 
damentales qué definen 
articulado: forma, conterli 

Forma 

Uso 

Los ejes que van desde la forma, el con-
tenido y el uso a los proceso menta 
constituyen , es ectivamente, lo form án  
tico, lo semántico o pragmántico el 
plano del lenguaje representa do mental-
mente en el tetraedro. Asimismo , cada uno  
de los otros tres planos determina dos,  
presentan, a su vez, los saberes-forma, 
contenido y representad eres 
-forma, uso y representación-; y los 
quereres -contenido«, uso y representación-
De este modo, sobre el plano del lengua-

je -deberes- se levanta el sistema de re-
presentaciones psicolingüísticas de los dis-
intos procesos mentales que acompañan 

el quehacer humano  

enómeno 

tintos nos y ejes de la 
de dos interlocutores, denóniina 
tos it mente, siguiendo 1 
Aquí, la representación psico ling  
os procesos mentale s  

mediatización de l lenguaje articu  
el cual se refrenda rocoso 
ción del conocimiento  
interlocutores ,  

De acuerdo con 
séñalar que en el 
una serie de modal  
cuales, en situacioii  
terminadas. se es  

•o -actos de lenguaje-; uno 
s constituye el acto significad-

enguaje en el que se considera, 
ticamente, el concepto de verdad. 

eje, dado que determina dos planos - 
el de los quereres y el de los deberes-

ermite , establecer la relatividad manifies-
.1a, concepción de verdad espacio-

por una comunidad sociocultural 
nada. Ello permite hipotetizar el 
é un asunto como el de la 

aequatio' permea todo el acervo de los 
sa,beres de Occidente, desde Aristóteles .  
(1975), sin que sea una preocupación, en 
sí -como 'verdad-, de. las llamadas discipli-
nas científicas, según Tarski (1977). 

En este hexa 
interlocución  
los dis 

-conjuntan 
tencia 

os obje- 
ardner (1988). 

istica de 
lícita la 

o; con 
e construc- 

cada uno de los 

anterior, es posible 
ce del uso se sitúa 
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CONCLUSIONES. 

El lenguaje, como toda forma de com-
portamiento inteligente, puede ser mira-
do .en distintos niveles, así: un primer ni-
vel es el de la actividad lingüística ejerci-
tada físicamente y hecha efectiva con un 
sustrato neural localizado en regiones dis-
cretas de la corteza cerebral; sustrato 
correlacionado con sistemas funcional-
mente autónomos -responsables de la eje-
cución de los procesos psicolingüisticos-
y constituidos sobre mecanismos y estruc-
turas como las sinapsis, las neuronas y los 
circuitos neuronales. Un segundo nivel es 
el del comportamiento inteligente, o sea, 
intencional -para arguir, justificar o signi-
ficar la verdad-; este obliga a mirar su na-
turaleza representaciona o simbólica, se-
gún Peirce (1983) -capacidad ara referir-
se a objetos, situaciones y experiencias no 
lingüísticas-, log ue hace que a 
vehicular y conformar intenciones, 
samientos y deseosn u na complejidaci  
superior a los sistemaessim simbólicos os de otras 
especies animales. Un tercer nivel es el de 
la dimensión comunicativa, ya que el len-
guaje no sólo vehicultza el .pensamiento 
sino que lo configura, permitiendo trans-
mitir y compartir experiencias y actitudes 
privadas e inaccesibles a la observación 
directa. 

Estos tres niveles se constituyen en 
dominios de explicación de una teoría 
psicolingüística sobre la actuación m-
portarniento lingüísticos. De en 
vislumbra un enfoque cognitivo 
tudio de la actividad lingüística, eo 
rando un "sujeto cognitivo" o complejo 
sistema de manipulación de símbolos o 
representaciones mehtales; lo que hace 
que se mire la naturaleza de tales re 
sentaciones y de los procesos que  
sobre dichas representaciones. 
gurarse la noción de proceso men 
es extraño que se destaquen perspect 
como la del paradigma computacion 
defendida, hoy, por García-Albea (1983); 
Riviére (1987); Block (1980); Stillings et al. 
(1987); y Bechtel (1988). Sigue otra pers-
pectiva, también en el enfoque cognitivo, 
y es la conexionista o procesamiento dis- 
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A diferencia de los llamados empiristas 
lógicos, los cuales pretendieron reducir los  

actos de habla significativos a las asercio- 
nes expresadas en el juicio, el enfoque 
semántico circunscribe el concepto de ver- 
dad, como fenómeno, a "contenido de ver- 
dad" de dichos actos; y como uno de los 
tantos posibles en el proceso inacabado 
de la significación. Esto le permite a esta 
nueva perspectiva semántica compartir la 
doctrina aristotélica -que campea en los 
positivistas- sobre la "adequatio rei et 
intellectus"; sólo que liberando su diver- 
sidad al determinar la unidad en un acto 
de enunciación significativo: la asevera- 
ción. De esta manera, todo el proceso de 
la significación se convierte en una, 
"adaequatio" en niveles cada vez más^com- 
plejos, en los -cuales las distintas configu- 

clanes son transitorias y susceptibles de 
este modo, se puede pos- 

aparece en 
ardona (1997), entre la "aclaequatio res-

tringida" y "la teoría de la coherencia", 
reclamada, hoy , en el discurso científico, 
siguiendo a Chomsky (1988). 

Aquí, cabe expresar la presencia de un 
nuevo acercamiento a la estructura del ob- 
jeto de la lingüística -en esta orientación 
semántica-; y una nueva mirada hacia los 
fundamentos mismos del lenguaje. La 
formulación de un acto de enunciación 

la aseveración con contenido de 
verdad", es una muestra del proceso de 
onstitución de una "estructura del obje- 

en la cual la unidad es un momento 
a diversidad. Como se trata del procé- 

o de significación en el cual está implica- 
a una doble transformación -la praxis 

humana transformada en significación y 
la realidad transformada en sentido- la es- 
tructura o configuración lograda en cual- 
quiera de los niveles del proceso, es 'po- 
tencialmente significativa'. Ello quiere de- 
cir que ahí se genera una nueva etapa del 
proceso. Se puede, pues, decir que esta 
nueva estructuración del objeto se acerca 
al estructuralismo genético, según la pro- 
puesta de Piaget (1975:37). La concepción 
de verdad sigue siendo comprendida en 
la categoría de la `adaequatio'; pero la 
`adaequatio' no se reduce a la concepción 
de verdad. En efecto, la `adaequatio' 
permea como el `unus' la diversidad de 
los procesos configurados en cada etapa 

tribuido en paralelo (PDP), defendida por 
McClelland y Rumelhart (1986); según la 
cual, el sistema cognitivo es una red de 
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del proceso de la significación, 
como ‘adaequatid. 

Finalmente, este excursus 
por una teoría, en búsqueda de 
una concepción, ha puesto de 
manifiesto la capacidad de la 
perspectiva psicolingüística -en 
su entronque con un nuevo 
enfoque semántico- para la 
interdisciplinariedad, como 
una de las alternativas, según 
Baena (1976:28), de la 
lingüística actual. 

Cabe agregar a este breve 
vistazo lo que se concluye en 
Cardona (1997) con respecto a 
la concepción de verdad. Esta 
se constituye en un elemento 
de relaciones filosóficas y cien-
tíficas, siguiendo a Bochenski 
(1982), las que enmarcan es-
tructural y genéticamente una 
concepción semántica del len-
guaje. Desde la concepción 
amplia de la `Adaequatio rei et 
intellectus' en la Metafísica de 
Aristóteles (1985), hasta la 
`Adaequatio restringida' y com-
plementada con la 'teoría de la 
coherencia', en los enunciados 
científicos actuales, la concep-
ción de verdad es objeto de 
ocupación permanente. En el 
momento en el que el 
ernpirismo lógico vincula la sig-
nificación con la verificación,  

la concepción semántica de la 
verdad aparece en primer pla-
no. La apbría a la que se llega 
dentro de una semántica de 
carácter extensional abre las 
posibilidades al enfoque 
sintactista del Circulo de Viena, 
similar a la propuesta de 
Chornsky (1986), sin mejores 
resultados. Por ello, ha sido ne-
cesrio un nuevo enfoque 
semántico, y la consideración 
de la concepción de verdad - 
corno contenido y no como 
valor-, restringida a una etapa 
del proceso de significación, 
con la vigencia de la teoría de 
la `adaequatio' en su forma 
amplia. 

En efecto, la teoría de la 
`adaequatio', vinculada hoy a. 
los modelos teóricos del obje-
to científico, a través del pen-
samiento aristotélico y del de 
los positivistas lógicos relacio-
nados con el círculo de Viena, 
ha permitido observar la emer-
gencia de la teoría de la signi-
ficación como modelo explica-
tivo del fenómeno lingüístico. 
En el seguimiento a la concep-
ción de verdad, se ha estable-
cido un modelo psicolin-
güístico; en el que, restringien-
do el concepto de verdad a un 
momento del des.  arrollo, se ha 
ampliado, en su forma especí-
fica, el aspecto avistado por 
Aristóteles de la `adaequatio'. 
En adelante, y conjuntamente 
con la 'teoría de la coherencia', 
se tornan importantes los pro-
cesos de significación -en la 
producción del sentido-; en los 
cuales se manifiestan actos de 
enunciación no sólo asertivos 
sino de poder, de saber y de 
querer, en la mediatización del 
lenguaje humano corno forma, 
como contenido y como uso, 
en cualquier situación de enun-
ciación 
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